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Cáritas Valencia presenta su Memoria 2024:  

El desafío de mantener y reforzar la presencia 

en los territorios en contextos de crisis 
 

Más de 55 500 personas beneficiadas en un año marcado por la emergencia de 

la DANA y el aumento de la precariedad. 

València, 16 de junio de 2025.- Durante 2024, 55 527 personas se beneficiaron de las 

acciones de Cáritas Valencia. Estas cifras suponen un incremento significativo respecto a 

años anteriores y reflejan una tendencia sostenida al alza desde la pandemia de la COVID-

19. Lejos de ser un hecho aislado, este aumento responde a un contexto de crisis 

concatenadas, situación a la que se le suman las consecuencias devastadoras provocadas 

por la DANA. 

En la rueda de prensa celebrada esta mañana, con motivo del Corpus Christi - Día de 

Caridad cuyo lema es “Mientras haya personas, hay esperanza”, el arzobispo de Valencia, 

Enrique Benavent; la directora de Cáritas Valencia, Aurora Aranda; y la secretaria general 

de la entidad, Belén Lado han hecho hincapié en la importancia y la fuerza de los vínculos 

en el camino hacia un horizonte conjunto de esperanza. 

En 2024, destinamos 12 768 225 euros a programas de atención social y 

acompañamiento, gracias a la colaboración de donantes, instituciones, empresas y 

entidades públicas. Este trabajo ha sido posible, además, con el compromiso de más de 

4400 personas voluntarias y de un equipo técnico que acompaña cada día, desde la 

cercanía, a las personas vulneradas. 

El acompañamiento centrado en las personas 

El foco prioritario de la acción socio-caritativa de Cáritas continúan siendo aquellas 

personas con mayor riesgo de exclusión social: hemos acompañado a las personas 
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vulneradas siendo conscientes de la singularidad de cada proceso de acogida. Estos no 

solo se centran en ser facilitadores en el acceso a derechos en áreas como salud, empleo, 

educación, vivienda y asesoría jurídica sino también en impulsar una participación activa 

que ayude a fortalecer la autonomía personal y las redes de apoyo mutuo.  

Los perfiles de las personas atendidas en Cáritas en la diócesis a través de sus 424 Cáritas 

parroquiales y 183 proyectos siguen siendo, en un 74 por ciento, personas migrantes con 

múltiples barreras para acceder a derechos fundamentales, especialmente las que se 

encuentran en situación administrativa irregular, que son el 60 por ciento de las personas 

acompañadas. Esto refleja con claridad cómo el origen y la situación migratoria pendiente 

de regularización siguen siendo factores que agravan el riesgo de exclusión social. 

Otro de los perfiles atendidos mayoritariamente son mujeres solas con menores a cargo, lo 

que da cuenta de una clara feminización de la pobreza y de la preocupante cantidad de 

menores de edad que crecen en contextos de exclusión social. De las personas 

acompañadas, el 75 por ciento son mujeres. Entre las personas beneficiarias de la entidad. 

más de 14 000 son niños, niñas y adolescentes, aproximadamente, el 30% del total. 

Emergencia DANA: una memoria viva del trabajo colectivo y la resignificación de 

nuestras ayudas 

Damos cuenta en la Memoria que, en nuestra actuación en la emergencia hasta el 31 de 

mayo, se han beneficiado de las ayudas DANA 16 884 personas y se han invertido más de 

13,6 millones de euros (13 687 982 €). 

En este contexto, ha surgido un nuevo perfil: hogares que nunca habían acudido a Cáritas y 

que, tras perder sus viviendas, vehículos, enseres o fuentes de ingresos, se han visto por 

primera vez en situación de necesidad. 

«A este perfil se suman familias que ya acompañábamos antes de lo sucedido y que han 

visto agravada su situación tras acentuarse las dinámicas estructurales de exclusión que 

se repiten y perpetúan en momentos de crisis», refuerza Aurora Aranda, directora de la 

institución. 

Los tipos de ayudas definidos en el Plan de Acción responden a las necesidades 

detectadas en las zonas afectadas, tanto en el ámbito personal como social. Estas incluyen 

la cobertura de necesidades básicas, la recuperación de viviendas y negocios, ayudas para 

la movilidad y apoyo emocional, jurídico y social. 



Equipo humano y fondos que hacen posible la acción 

Durante 2024, en Cáritas Valencia contamos con la colaboración de más de 4437 

personas voluntarias, distribuidas en ocho vicarías y proyectos diocesanos que realizan su 

labor en un territorio con 2 844 931 habitantes.  

El acompañamiento personalizado que se realiza desde el territorio es una pieza 

fundamental en nuestra acción. Gracias a este enfoque cercano y continuado, durante el 

año pasado 2773 personas participaron en itinerarios de inserción sociolaboral a través de 

los distintos programas, equipos y proyectos de empleo de la red de Cáritas Valencia. El 

acompañamiento sostenido permitió que 1993 personas accedieran a un empleo en 2024. 

Un logro colectivo que habla del valor de estar cerca, escuchar, orientar y construir 

oportunidades reales desde lo concreto.   

Los recursos invertidos en 2024 suponen un apoyo fundamental para quienes no pueden 

acceder a sus derechos y cubrir sus necesidades básicas. De los más de doce millones de 

euros invertidos, un 29 por ciento fue destinado a programas de atención y 

acompañamiento y un 71 por ciento a cubrir necesidades básicas como suministros, 

ayudas para alquiler, desahucios, pago de recibos, reparaciones en la vivienda, 

alimentación, medicamentos o ayudas educativas. 

De los ingresos que tuvo Cáritas en la diócesis de Valencia en 2024, que ascendieron a 28 

870 586 euros, los fondos propios suponen el 87%. Además, el total de dinero recaudado 

hasta la fecha (31 de mayo) para la atención de las personas afectadas por la DANA 

supera los 27 millones de euros (27 493 418 euros). 

Conclusión y propuestas 

Los datos recogidos en la Memoria 2024 no solo buscan dejar constancia del trabajo 

realizado desde Cáritas, sino también mostrar que, ante el aumento de la desigualdad, es 

urgente actuar desde políticas públicas eficaces, estables en el tiempo y que prioricen a las 

personas más excluidas. 

El crecimiento sostenido de estas cifras evidencia una realidad estructural que condiciona 

el acceso a derechos fundamentales y limita las oportunidades de llevar una vida digna 

para muchas personas y familias. El acceso a una vivienda adecuada, a un empleo con 

condiciones justas, a una educación de calidad o a una red de cuidados sigue sin estar 

garantizado de manera equitativa. 
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En este contexto, es necesario reconocer el papel del voluntariado como uno de los pilares 

de nuestra acción: «su compromiso constante y su presencia activa en el territorio 

acompañando a quienes más lo necesitan, nos ofrece cada día un testimonio real del amor 

por las personas más vulneradas», en palabras de Aurora Aranda. 

Invitamos a que esta misma actitud inspire a los actores sociales e institucionales a 

reflexionar y asumir su corresponsabilidad para revertir el proceso de cronificación de la 

pobreza y la desigualdad. Solo desde un compromiso colectivo podremos avanzar hacia 

una sociedad en la que tengamos la posibilidad real de vivir con dignidad y justicia. 
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